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4 ESCLAVA Y REINA

vida Eucaristica, dedúcese que para restaurar todas las 
cosas en Jesús Sacramentado, siendo preciso restaurarlas 
antes en- María, es preciso informar a los hombres según el 
modo en que se nos muestre la Stma. Virgen más apro­
pósito para llevarnos a la vida eucaristica- Conforme a es­
tos sencillos y fundamentales prenotandos vamos a demos­
trar, en este artículo, que María Recién nacida es el mode­
lo más apto para aprender el modo de ser de Cristo en el 
Stmo. Sacramento, o que es el camino más corto y fácil 
para ir a Jesús Sacramentado. Y como quiera que la rela­
ción habida entre la Stma. Virgen y el Prisionero del Sa­
grario puede ser estudiada de muy diversos modos, la con­
sideraremos ahora en el orden puramente físico.

I

S i  relacionas Je to s  S acram entada y  M a ñ a  Recién nacida en orden lisien

El Rey divino ha querido empequeñecerse en el Augus­
to Sacramento hasta el punto que si S. Pablo dijo que en la 
Encarnación el Verbo Divino se había anonadado en la in­
finità distancia que hay de Dios a hombre, a este anonada­
miento del Verbo a Cristo hay que añadir ahora el de Cris­
to a Pan Consagrado; allí se esconde la persona y natura­
leza Divina, aquí la divina y la humana naturaleza y todo 
movimiento que indique vida divina y humana y hasta cuan­
to puede ser indicio de vida animal y vegetativa. Cristo en 
la Eucaristía es la menor cantidad de uua criatura física, 
animada con la mayor cantidad de divina sabiduría y omni­
potencia; pero este concepto no entra en el orden físico y 
por eso sólo hemos de relacionar ahora al Rey divino que 
vive en la mínima particular desprendida de una Hostia 
Consagrada, con la pura criatura que nace Reina.

Por este concepto de la extensión, la más perfecta rela­
ción existe entre Jesús en el momento que acaba de ser 
consagrado en las manos del sacerdote y María en el pri­
mer instante de su ser inmaculado; pero tratándose de que 
sirva de modelo que imitar, es preciso ver el ejemplar, 
hacerlo sensible y por eso el más perfecto modelo sensible 
es María Reina en el momento de nacer.

Ni Jesús ha podido hacerse más pequeño en su realeza
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